
DIA CUARTO DE LA NOVENA 
 
 
     El primer día de la novena recordábamos la visita que la Virgen hace al 
Apóstol Santiago en Zaragoza, la Virgen le dice a Santiago que en España 
siempre se conservará la fe de Cristo y que está se dilatará... 
 
     Y la profecía de la Virgen se cumple ya que el 12 de octubre del año 
1492, festividad de la Virgen del Pilar, Cristóbal Colón descubre América, 
planta la Cruz de Cristo y hoy como nos recuerda el Papa Juan Pablo II, la 
mayoría de los católicos se dirigen a Dios en lengua Española gracias a la 
gesta Evangelizadora que realizaron los misioneros Españoles de diversas 
órdenes (Franciscanos, Dominicos, Carmelitas, Agustinos...) 
 
     En el año 1519 Hernán Cortés llega a México, y en el año 1539, 20 años 
después, más de 9 millones de Mexicanos han recibido el bautismo.  ¿Qué 
es lo que ha sucedido en México para que el Evangelio se extienda tan 
rápidamente  y tantos indios pidan el Bautismo? 
 
     La respuesta hay que buscarla en el año 1531... ¿qué ha sucedido ese 
año?  La Virgen por 4 veces se ha aparecido a un indio llamado Juan 
Diego, recientemente canonizado por el Papa en su último viaje Apostólico 
a México, y le ha dejado en su tilma o ponche estampada su imagen, 
imagen que no ha sido pintada por pinceles humanos, sino divinos. 
 
     La Virgen se presenta al indio Juan Diego, cuando este, como cada 
sábado baja a la ciudad de México para en palabras textuales del indico 
seguir las cosas divinas, que nos dan y enseñan nuestros sacerdotes, 
delegados y amados de Nuestro Señor. 
 
     La Señora se le presenta como la siempre Virgen María, Madre del 
verdadero Dios por quien se vive, Creador cabe quien está todo, Señor 
del Cielo y la tierra.  Y le pide que le diga al obispo de México que le 
mande hacer una capilla en su honor, desde ese templo la Virgen le dice 
que promete mostrar y dar todo mi amor, compasión, auxilio y 
defensa, pues yo soy vuestra piadosa madre, a ti, y a todos vosotros 
juntos los moradores de esta tierra y a los demás amadores míos que 
me invoquen y en mí confíen, prometo oír allí sus lamentos y remediar 
todas sus miserias, penas y dolores. 
 
     La Virgen le manda que vaya a pedírselo al obispo de México, Juan 
Diego cumple el encargo de la Virgen, pero el obispo no le hace caso.  La 



Virgen le insiste y al final el obispo por quitársele de encima le pide una 
señal... 
 
     La Virgen le manda ir al cerrito del Tepeyac, allí han florecido unas 
rosas de castilla.   Juan Diego las recoge en su poncho, va ante la presencia 
del obispo y las enseña.   Entonces la Virgen se aparece allí a todos y como 
ya hemos dicho antes en el poncho queda impregnada la imagen de la 
Virgen. 
 
     Recientemente se han encontrado unos descubrimientos realmente 
impresionantes en esta tilma que nos hablan de una presencia sobrenatural, 
y esto gracias a sofisticados procedimientos científicos: figuras que 
aparecen en la niña de los ojos de la Virgen, la tilma que a los 20 años se 
descompone y esta lleva ya varios siglos, la temperatura del poncho que es 
la misma que la de un cuerpo humano en perfecto estado de salud. 
 
     Además todos los signos que aparecen en el lienzo de la Virgen para los 
aztecas eran totalmente conocidos y se produce un cambio en su 
religiosidad, de vivir atemorizados por una religión donde imperaban los 
sacrificios humanos más crueles, pasan a una religión de la confianza. 
 
     El mismo mensaje de la Virgen invita a esta confianza en el Señor y en 
María, cuando la Virgen le dice a Juan Diego: “No temas esta 
enfermedad ni ninguna otra...¿no estoy yo aquí que soy tu Madre...? 
¿no estás bajo mi sombra? ¿no soy yo tu salud? ¿No estas bajo mi 
sombra? 
 
     Podemos afirmar sin temor a equivocarnos que en el cuadro de la 
Virgen de Guadalupe se encuentra una presencia muy especial de María, 
los peregrinos que se acercan a este Santuario la sienten esta presencia, por 
eso es el Santuario Católico más visitado del mundo... 
 
     Consideración para este día:  Vivir esa confianza en María, no temer 
ningún mal, alejar los temores de nuestra existencia sabiendo que tenemos 
a la Virgen siempre a nuestro lado que nos protege e intercede por 
nosotros. 
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